
! DELFINA COLLADO 

!La perra negra 
que se tragó alj 
caballo azul 

Aquella primera noche que el 
hombre la llevó a su apartJi­
miento, en el momento de intro­
ducir el llavín a la cerradura, 
desde adentro de la casa la pe­
rra comenzó a ladrar. 

"Amor aguárdate un momen­
to, Negra está suelta, es terri­
blemente celosa y si entras te 
muerde. Espérame". 

El hombre entró dejando a la 
mujer sola, afuera. Se oyó la voz 
de él hablándole al animal, y los 
quejidos y halagos de la perra 
para con él. Momentos después 
le abrió la puerta a su novia. Pu­
sieron música, leyeron versos y 
jugaron la ouija. Desde adentro 
allá en el patio, inquieta y des­
pechada, la chuchita no dejaba 
de quejarse y de latirle a la mu­
jer extraña. 

Una y otra vez se repitió la es­
cena al entrar y durante el tiem­
po de visita de la mujer ... Hala­
gos y mimos del hombre para 
con su negra y de Negra para 
con él. Luego. el quejido de ce­
los del animal mientras duraba 
la cita. 

Esa noche, durante su encuen­
tro, el hombre escondió bajo la 
camisa una pita de cuero. 
"¿Qué es esto?", se preguntó la 
mujer. Más tarde, al acariciarlo 
vio colgando de la pita entre la 

pelusilla que cubría su pecho, un 
caballo de mar color azul. 

" ¡Qué lindo! ¿Quién te lo 
dio?". 

El hombre había estado au­
sente ese fin de semana, pues 
había ido a la costa, con rapidez 
tomó el caballito entre sus ma­
nos, lo descolgó de su cuello, y lo 
puso en la mesa de noche ante el 
temor de romperlo, al mismo 
tiempo contestaba: "Me lo die­
ron en el Puerto unos chiquillos 
que se acercaron cuando nos ba­
ñábamos". 

La mujer no dijo r.ada. Pero 
en su corazón sintió un alfilera­
zo de celos. Lo quería y no de­
seaba compartirlo con nadie. 
¡Lástima no poder quitarle el 
caballo de mar, y destruirlo!. 
¡De seguro alguna mujer se lo 
había obsequiado!. 

Esa mañana en la oficina, el 
hombre notó que había olvidado 
su caballo azul. Lo buscaría al 
regresar en la noche. 

... Al día siguiente hablando 
con su novia le dijo: "Tengo que 
contarte algo muy gracioso. Hoy 
encontré destrozada la pita de 
cuero del que colgaba el caballo 
azul y Negra laperra, al verme 
entrar -celosa- se tragó el caba­
llo" . 


